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N U E S T R A  M U S I C A  D E  HOY

Con el p resen te  m ím ero  repartim os dos pieza.? p a ra  piano, de in d iscu ­

tib le  m érito  é im portancia . ^
T itúlase la  p rim era  Une ch m so n  de jen n e-fflle , e sc rita  po r D upont, d is ­

tin gu ido  y  célebre profesor del rea l C ouservatorio  de Bruselas, y  u n a  de las 
o b ra s  que de m ayor p restig io  go zan  en todos los c írcu los filarm ónicos de

Europa. . •
L a seg u n d a , es el popu lar zortzico A d io -E u sc a l-E m a r i,  com puesto por 

e l  famoso Ip a rra g u irre , que como todos saben , tan to  sobresalió  en  e.ste g é ­
nero  de com posiciones ta n  bellas com o características de n u e s tro  país.

A la  m ayor brevedad  publicarem os u n a  im portan te  obra , perten ec ien te  
á  la  Biblioteca clásica del p ia n is ta , que con  ta n  ex trao rd inario  éx ito  v en i­
m os dando á  luz de a lg u n o s meses á esta  parte .

LA OPERA ESPAÑOLA
Y L ú  MÚSICA DRAMATICA EN ESPAÑA EN EL SIGLO XIX

APUNTES HISTÓRICOS

Escrito estaba que el fin del siglo xvm había de ser digno en 
un todo de su principio, y que las clases elevadas de la sociedad 
madrileña habían de manifestar nuevamente su despego hácia 
todo lo español y su entusiasmo frenético hácia lo extranjero en 
general, y lo italiano en particular.

Poco tiempo después de la coronación de Cárlos IV y ju ra  
del Principe de Asturias, los músicos españoles parecieron reani­
marse al ver la afición que á la música profesaba, más aún que el 
rey, su tio D. Luis, protector del infoiúimado Boccheriui, y  de­
cidieron hacer un nuevo esfuerzo para la creación de la Ópera na­

cional.
Según Soriano Fuertes, el pensamiento tuvo un sólido apoyo 

en Moratin, que escribió una zarzuela titulada E l barón de Jlles- 
cas, (convertida mas tarde en comedia) para la cual compuso mú­
sica el maestro de la  real Capilla D. José Lidon, y una ópera es­
pañola, L a  conqxtista del Perú, que puso en música el maestro
D. Miguel López Remacha.

jlnútiles afanes! El público volvió las espaldas á  los españo­
les, y  se fué, por variar, con las sopranos italianas.

Un soneto de la  época, dedicado á Lorenza Correa, es un ver­
dadero proceso contra aquella generación ingrata y  enervada, cu­
yos productos parecen inmortalizarse por desgracia en nuestro 

bendito pais:

E logios m il á U  O ltrabelli liieron.
Del g ra n  M usquetti el m érito  ensalzaron,
Vino la  Gali, todos se p a sm aro n ;
M érito tuvo , el m érito  aplaudieron.
Los tenores y  bufos, d ignos fueron 
Del aplauso com ún  que d isfru taron ;
P rim or y  g ra c ia  en  la  Betiini ha llaron  
Y á  su  g ra c ia  y  p rim o r ju s tic ia  h icieron.
P u es  si p rim ores, g rac ia s , a trac tivos,
D estreza y  c la ra  voz con dulce en can to  
Recopilados vim os en ti sola,
¿Por qué razón Lorenza, ó qué m otivos 
Cuando á  todos ¡gualas en  tu  can to ,
Callan de tí? P orque e res  españo la .
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Sobran los comentarios. Cuando tales sonetos se escribían, 
cuando ei público madrileño prodigaba todos sus ajdausos y  pro­
tección á  la ópera italiana y  á los cantantes italianos, el teatro es­
pañol yacía en el más espantoso de los abandonos, la música es­
pañola se arrastraba por los suelos imitando servil v malamente 
lo que el extranjero la mandaba.

U na exposición en forma de carta dirigida desde Londres por 
Moratin, á  D. Manuel Godoy, con fecha 20 de Diciembre de 
1792(1), pinta en los siguientes términos el estado de nuestro 
arte escénico:

«El estado en que hoy dia se halla el Teatro Español es tal, 
que no hay hombre medianamente instruido que no convenga en 
la  urgente necesidad de su reforma. Los abusos que se han intro­
ducido en él, nacen de la poca atención que ha merecido al Go- 
hiemo un objeto tan importante, de donde ha resultado por nece­
sidad su envilecimiento.

Es cosa averiguada que cualquier teatro bien gobernado 
produce una utilidad muy superior á sus gastos; y esta especie de 
establecimientos, es acaso la única que puede mantenerse sin 
mendigar los socorros del E rario  Real, ni de los particulares; 
pero por un trastorno y  complicación de circunstancias de que es 
difícil persuadirse, los teatros de Madrid á penas pueden sostener­
se, á pesar de la miseria y  la indecencia de sos espectáculos, in­
dignos de una Corte como la nuestra, y  nada correspondientes al 
estado en que se hallan las artes, la literatura, la ilustración y  la 
opulencia nacional. »

En cuanto á  la situación de nuestro arto lírico, el autor de la 
Comedia nueva le dedica las cortas pero sustanciosas líneas si­
guientes:

«La música teatral está, como los demás ramos, airasada y  
envilecida; ni es otra cosa en la parte poética que un hacinamiento 
de frialdades, chocarrerías y  desvergüenzas; en la parte musical, 
u n  conjunto de imitaciones inconexas, sin unidad, sin carácter, 
sin novedad., sin gracia, sin gusto.»

¡Pobres compositores españoles! [Desdichados cantantes! 
Mientras gemían unos y  otros en la miseria y  el abandono, la 
anstocracia española se arruinalia en los Caños del Peral, donde 
dos artistas italianas, la Todi y  la G iorgi-líanti, traían revueltas 
á  nuestras damas más encopetadas y  opulentas. La duquesa de 
Osuna protegía á la primera, y  la de Alba á  la segunda, formán­
dose de estas preferencias dos partidos, que oncarnixadaraente se 
hacían la guerra.

Las áosqorimas donnas se veian materialmente colmadas de 
regalos, ejecutando óperas de Sarti, Paisiello y  Anfossi, amen de 
algunos qoasiicci arreglados por un violinista italiano llamado 
Ronzi, avaro especulador que dirigía el teatro por entonces.

Los brazaletes y  collares, las piedras preciosas y  joyas de toda 
especie, se ofrecían en regalo á aquellas divas excelentes, y  es 
fímia, según afirma el Sr. Diana en su Memoria del 'featro Real 
de Madrid, qtie muchas de las casas más fuertes en aquel tiempo 
de E.spaña, se hallan Iioy atrasadas por los despilfarros que oca­
sionara tan deplorable fímatismo.

¿Cómo extrañar en vista de tales precedentes, que los conatos 
de creación de ópera española llevados á cabo, tanto en los mis­
mos Caños del Peral, con la informe Isabella, de Bidangos, hasta 
las óperas bufas de Cimarosa, Paisiello y  Salieri, cantadas en es­

pañol por las hermanas Correa y  otros cantantes reputados de la. 
época, no dieran fruto alguno, y  quedaran como pasatiempo agra- 
daldo de música extranjera, cantada en idioma castellano?

¿Quién pensaba entonces en Opera Española? Nadie segura­
mente. Las óperas bufas italiiinas entretenían al público que 
aplaudía entusiasmado la música extranjera, y  la interpretación 
en español, con ser un atractivo especial, do ningún modo im­
plicaba aspiraciones nacionales. Y eii cuanto á cantantes tan dis­
tinguidas como las Correa, las Moreno, Joaquina Arteaga y 
otras, la historia ha conservado sus nombres y  ensalza sus mé­
ritos como prueba elocuente de que el arte difícil de lainterpre-^ 
taeiou se lialUba entonces á  buena altura, pero esta favorable 
circunstancia no pudo ser de utilidad á  los maestros españoles, 
ya que el publico y  sobre todo las clases elevadas, patrocinaban 
y  protegían de un modo insensato á las  cantantes italianas, á la. 
Opera italiana y  hasta á maestros cuneros, si se me permite la. 
palabnj, italianos que, como Cristiani, Brunetti y  otros alcanza­
ron una consideración á todas luces inmerecida.

Tal fué para la música española el siglo xviir y  tales los frutos' 
que dió la dominación de Earinelli. No es de este lugar en trar 
en consideraciones acerca de los resultados que del arte italiano 
pudieron recabar aquellas generaciones y  cuales las causas que se 
opusieron á ello. Eso tendrá cabida oportuna en el resúmen 
crítico extenso é imparcial que contendrán los últimos capítulos, 
de esta obra.

Entre tanto, quede terminada su primera parte y  no olvide 
el lector, si algo eclia de menos en sus páginas, los propósitos, 
del autor clara y  terminantemente consignados en el prólogo.

Con la época contemporánea, entramos en un período va­
riado, curioso y sumamente interesante, lleno de peripecias, de 
luchas, de entusiasmos, periodo agitado é importantísimo cuya 
descripción abarca la etapa quizá más interesante de nuestro arte 
nacional.

¡Ojalá despierte la lectura de estas páginas el interés y  la. 
atención que yo pongo en escribirlas!

.rv  , .  , , A ntonio  P eñ a  y G o ñ i.(r>e conltnmrn.)

R E V I S T A  D E  T E A T R O S

TEATRO RE.VL 

miteídatc 

ópera  en tres actos ilel maestro Serrano

(1) leída eo la Biblioteca Nacional, en la sesión pública del año 1872.

_ Si la  genera lidad  del público  que asiste  á las rep resen taciones te a tra le s . 
Si esa m asa de e.spectadores que en u n  m om ento determ inado  crea u n a  
reputación  ó dá en  tie rra  con las m ás risueñas esperanzas tu v ie ra  u n a  
láea, s iqu iera  rem ota , de la  série  de dificultades que h a y  que vencer ántes- 
de d ar á  luz  u n a  obra lírico -dram ática, com prendería  desde luego  h as ta  qué- 
pun to  llegan  los g ran d es  m éritos que posee n u estro  com patrio ta  el m.aestro. 

e rrano , a u to r  de la  ópera de que nos ocupam os, y  que con tan  b rillan te  
éxito  h a  sido estrenada en el tea tro  Real en la  noche del pasado sábado.

E n ella  se nos h a  revelado desde luego  el m aestro  Serrano  com o un  
com positor de ta len to  que está  perfectam ente iniciado en  los secretos del. 
a r te , y  que es a lg o  m ás q u e  u n a  m era  esperanza p a ra  el p o rv en ir.

 ̂No e s tá  su  obra exen ta  de defectos, pero estos son inevitab les en  toda 
p rim era  ten ta tiv a , q u e  a n te  todo tiene  por objeto en say ar las fuerzas del a r­
tis ta , y  hace r que éste pu ed a  v e r  su  trabajo  en la escena, del m ism o m odo 
que el p in to r escenógrafo  coloca su s  decoraciones p a ra  contem plarlas desde-
u n  pun to  de v ista  convenien te  y  adecuado á la Índole especial de la  com ­
posición.
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m usical tiene  tam b ién  su  perspectiva, sobre todo en  el tea tro , 
d efectos se m odifican y  adqu ieren  á  veces u n  ca rác te r m u y  distin-

nne afectan sobre el papel, 
i ,  aestro Ferrano ten ia  derecho  á  esta  p ru eb a , y  á n u estro  j  uicio h a  
1?  de ella v ictorioso , pu es se h a  v isto  que conoce el te rren o  que p isa  y 

h sabido d ar fo rm a y  color á  la herm osa p a r titu ra  que h a  bro tado  de 
^  M rebro como prim icias de u n a  fan tasía  poderosa y de un  ta len to  nada

vu lgar.

- Quién es el m aestro  Serrano , cuyo  nom bre  puede decirce que acaba de

lir  á la superficie de la  notoriedad?
\ o  estam os en  el caso de co n testa r á  esta  p fe g u n ta  escribiendo la b io - 
fía del com positor, en p rim er lu g a r , p o rque  su  existencia carece de 

^ ^ \ d e s  accidentes que p u ed an  d ar ocasión á  este  trab a jo , y  en  segundo , 
^nroue no es este el m om ento oportuno p a ra  ello.

Sin em b arg o , no  e s ta rá  dem ás que dem os á  conocer á  n u es tro s  lectores 
, rpvisimos ap u n tes  acerca  de su perso n a  y  de sus estudios.

Nació el m aestro  Serrano  en V itoria  el d ia  13 de M arzo de 1850, y  en  1858 
¿ como a lum no en la  Escuela N acional de M úsica y  D eclam ucion,don- 

L  desde luego  se d is tin g u ió  com o aprovechado discípulo, obteniendo por 
unanim idad todos los prem ios de p iano , de a rm onía  y  de com posición. Z a­
balza le inició en los secretos del prim ero de dichos instrum entos; A rangu- 
re u  fu é  su profesor de arm on ía , y  E slava y A rrie ta  le dieron lecciones de

composición. _
E«tos son los o rígenes artís ticos del au to r de M itr iia le .
Las esperanzas que este h ab la  hecho  concebir á  sus profesores se h an

re a liz a d o  por com pleto.
El alum no se h a  convertido  y a  en m aestro  y  h a  in au g u rad o  b rd lan te - 

mente la  ca rre ra  de sus triunfos.

Pero pasem os y a , au n q u e  á  la  lig e ra , pues tendrem os necesidad  do 
hacerlo con m ayor detención, á  ocuparnos de la n u ev a  ópera del Sr. Serrano, 
en  la in te ligenc ia  de que uo  vam os á  hace r u n  detenido ju ic io  critico , sino 
á  señalar sencillam ente las bellezas de la  o b ra  y  los defectos de que adolece.

El preludio es á n u es tro  ju ic io  u n  trab a jo  bellísim o como in sp irac ion ;está  
co rrec tam en te  escrito  y  dispone perfectam ente  p a ra  la  audición del spartito-

El ária  de ten o r del p rim er acto es u n a  m elodía sen tida, llen a  de te rn u ra  
y  expresión, y  en la que está m uy  b ien  tra ta d a  la p arte  de cuerda. El coro de
e s c l a v a s  nos ag rad o  sobre m an era , á pesar de su  escesiva sencillez; el dúo
de tiple y bajo  es no tab le  po r m ás de u u  concepto y  está  escrito  con verda- 

•dero conocim iento del a rte , asi como el terceto  s ig u ie n te  en el q u e  se des­
taca airoso y  e leg an te  el m otivo que can ta  el tenor.

En el segundo  acto debem os n o ta r  el racconto  de M itridates, el dúo de 
teno r y  tiple, cuya  cadenc ia  final está  m u y  b ien  en tend ida , y  el final dei 
ac to  que se resuelve en  u n  precioso concertan te  de efecto g rand ioso  y  co r­
te  puram ente  dram ático .

E n el te rce r ac to  sobresalen  el dúo de bajo  y  teno r, que sin  duda peca 
-de la rg o , el coro que s ig u e  á esta  pieza, el dúo de tip le  y  baríto n o , pasage  
m u y  inspirado, en que resp landecen  frases de m érito , el á r ia  de tip le, qu i­
zá  la m ejor pieza de la  ópera, y  el final, que c ie rra  adm irab lem ente el con­

ju n to  de la obra .
U na cuestión  se suscitó  desde los prim eros m om entos.
¿A qué escuela m usica l pertenece el m aestro  Serrano? p reg u n ta b a n  

m uchos. ¿Es w a g n e ris ta  ó italiano?
Nosotros creem os que no  es lo uno  n i lo otro,
E l com positor de que nos ocupam os, conoce todos los g én ero s, acep ta  

las  excelencias que cada  u n o  en c ie rra  y  no  h a  tom ado aú n  filiación a rtís tica  
■conocida.

En M iírid a te , que, com o hem os dicho, es u n  ensayo, u n a  o b ra  de 
p rueba, h ay  de todo; á  veces se rin d e  cu lto  á  la  m elodía, m anejada  á estilo 
ita liano , á  veces p redom ina el lu jo  de la  in stru m en tac ió n  com o elem ento 
s i no superior ig u a l a l de la  p a rte  vocal, desapareciendo entonces toda  
im itación de lo que hem os convenido en llam ar escuela  a n tig u a .

Hoy por hoy  el m aestro  Serrano , es u n  ecléctico, que no  h a  fijado a u n  
•su modo de ser artístico  y  que s in  duda sab rá  aprovechar los consejos de la 
cxperieneia, p a ra  decidirse defin itivam ente y  adop tar el partido  que se halle  
m ás en a rm onía  con  sus g u sto s , su s  aficciones y  su  ta len to .

K esum iendü, diremo.s, que á  pesar de nuestros elogios, no  considerám os 
<}ue A lU ridate, sea u n a  obra  de p rim er ó rden , sino u n  ensayo  felieisim o, 
e n  el que á  v uelta  de g ra v e s  lu n ares , f ig u ra n  bellezas que los g ran d es m aes­
tro s  no desdeñarían .

¿Mas en  qué consisten  esos lunares?
E n nuestro  sen tir, h a y  en la  p a rtitu ra  exceso de in stru m en tac ió n , p er­

m ítasem e la  frase, abuso de sonoridades y  c ie rta  m onotonía  de form as y  de 
recursos que perjud ican  no tab lem ente el conjunto .

Pero el m aestro  Serrano, que es m odesto y  n o  es tá  poseído del dem onio  
de la  soberbia, no  h a  echado en saco roto estas ob-servaciones, se h a  estu ­
diado á  si m ism o, h a  v isto  los defectos d e q u e  su  ópera  adolece, y  sab rá  
subsanarlos en la  prim era  que b ro te  de su  im ag inación .

P orque e l au to r de M itr id a le  revela  poseer condiciones suficiente.? 
p a ra  el cu ltivo  de su  a rte , y  puede a sp ira r á  ser u n  com positor m u y  d istin ­
guido  y  d igno  de aplauso.

E l público  colmó de p lácem es al señ o r S errano , y  le h izo  sa lir  repetidas 
veces á la escena, rind iéndo le  asi el tr ib u to  que su  ta len to  se m erece.

N osotros enviam os n u es tra  cordialisim a en h o rab u en a  al m aestro  S erra­
no , y  le  escitam os á  que no  desm aye en  el cam ino em prendido, y  á  que 
trab a je  con  fé y  celo en b u sca  de la  g lo ria  y  del renom bre  que le esperan .

*
4̂ «

D igam os aho ra  dos p a lab ras acerca  de la  e jecución.
Sobre todos los in té rp re te s  de M ilr id a le  descuella la  seño rita  de R eszké.
No hablem os de su  explendente  h erm o su ra , siem pre m aravillosa y  ad ­

m irab le , y  ap laudam os tan  solo la  belleza de su  voz, su  m anera  de frasear, 
s u  esquisU a afinación , su  sen tim ien to  en  el d ec ir y  su  sa vo ir  fa i r e ,  delica­
do é in im itable.

No cabe in te rp re ta r  m ejo r la  p a rte  de M onima.
¡Muy b ien , señorita  de R eszké, m uy  bien!
E l Sr. Cardinali hizo lo que pudo po r sa lir  airoso en  el desem peño de su  

p arte , y  si b ien  la  dijo casi toda con c ie rta  frialdad  y  desaliño , en cam bio 
sin tió  el á r ia  del p rim er acto.

B ro g g i estuvo  m ucho  m ejor de lo que esperábam os, ten iendo  m om en­
tos felices, y  liaciéndose ap laudir.

V idal, concienzudo com o siem pre, c a n 'ó  con su  acostum brada  m aestría
Los coros m uy  bien , y  la  o rquesta  háb ilm en te  d irig id a  por el m aestro  

G oula, qu ien  dem ostró que hab ia  ensayado  y cuidado la  obra  con  verdade­
ro  amare.

En sum a, g ra to  nos es co n sig n ar que todos h a n  cum plido com o b uenos, 
y  po r lo tan to , á todos enviam os nuestro  m ás sincero  parab ién .

El decorado e ra  el m ism o que sirvió p a ra  E l  R e y  de L a lo re  y  A íd a .
¡T anto  m onta! h a b rá  dicho p a ra  su coleto la  d irección a rtís tica  del te a ­

tro  de la  p laza de O riente.
¿Quién m e va  á su sc ita r u n a  cuestión  arq u itec tó n ica  con m otivo del 

Ponto?
Y adem ás... M ü rid a te , h a b rá  añadido, es ópera de u u  españo l... y  no 

es cosa  de ech ar la  casa  por la v en tan a .
Si se tra ta ra  de u n  segundo  G m r a n y  y a  sería  o tra  cosa.

U n músico viRjo.

TEATRO DE L.A Z.ARZUELA

El sábado ú ltim o estrenóse en  el favorecido te a tro  de Jovellauos, la 
n u ev a  zarzuela  titu lad a , L o s m aitines.

Sensible es ten e r que d ar cu en ta  de u n  fracaso , pero  n u es tro  deber de 
c ron istas á ello nos o b liga ; y  aunque con  sen tim iento , no  h ab rem os de 
o cu lta r que d u ran te  la  rep resen tación  de la  ind icada zarzuela , el público  
dió señaladas m uestras del m ás p rofundo d esag rad o . L a o b ra  que nos ocupa 
no  debiera ponerse en  escena po r n in g ú n  concepto, n i  b a jo  p retesto  
alguno .

E x trañam os que la  d irección del indicado tea tro  h ay a  adm itido la  za r­
zuela Los m a itines  pues no  con tiene n ad a  bueno  n i nada  nuevo: es ir r e -  
presenlahle, á  p esa r de haberse  represen tado  con  'h a rto  d isg usto , au n q u e  
con  la  consigu ien te  benevolencia  del pacien te  público  que asistió  á  la  aud i­
ción de d icha o b ra  la  noche de su  estreno.

Los a rtis ta s  en ca rg ad o s del desem peño de L o s m aitines, son  acreedores 
á n u e s tra  in d u lg en c ia . S a  p robada peric ia  en  escena, declaróse im poten te  
p a ra  poder sa lv ar la  obra  que nos ocupa.

¡Paz á  los m uertos!
*

• *

ESPAÑOL.

L a  realidad del honor, d ram a  en  tre s  actos y  en verso , o rig in a l de don 
M anuel V alcárcel.
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A bsurdo é iuverosim il es el pun to  de apoyo que lia  servido a l señor 
V alcárcel p a ra  desarro llar el a rg u m e n to  de su  nuevo  d ram a, estrenado  el 
ju ev es  últim o.

I m  realidad d e l honor, es u n a  obra  d ram ática que se funda en  un  hecho 
v u lg a r  por todo ex trem o; y ,  aunque a lg u n o s  p retenden  defender y  aú n  
ensalzar d icha producción  siqu iera  po r la  form a, no  se observan  en ella ni 
propiedad , n i convencim iento , au n q u e  debam os reconocer la  superioridad 
de a lg u n o s  versos que fueron  aplaudidos con ju.sticia.

Por lo dem ás, el d ram a del señ o r V alcárcel es en te ram en te  pobre de 
a rg u m e n to  y  de acción

¿Puede darse nada  m ás v u lg a r  que p re sen ta r  u n  discípulo de H ipócrate, 
haciendo uso de u n  narcó tico  p a ra  a te n ta r  co n tra  el h o n o r de u n a  doncella?

Puede darse m ás absurdo , que u n a  vez realizado el crim en , p re tenda 
p ro b ar el au to r del nuevo  dram a, que la  jóv en  no  posee el m ás leve indicio 
de  su  deshonra?

Nos es im posible se g u ir  apun tando  o tros detalles del d ram a  L a  realidad  
d e l honor, porque, sobre este p u n to  no podem os estar n u n c a  conform as con 
la  ex ag e rad a  opinión del señ o r V alcarcel.

E n  el d ram a que nos ocupa no  fa ltan  tru en o s, re lám p ag o s... toda  u n a  
tem pestad  en re g la . E l au to r se h a  valido de este recurso  de efecto para  
d ar tiem po á  exclam ar conm ovido al auditorio: om n ep erita r;  en
efecto, después de esta  revolución  de los elem entos, In obra  concluye con 
Ja m uerte  de uno , la  desesperación de o tro  y  con  los profundos sollozos de 
los dem ás, sin  que el público  lleg u e  á form arse u n a  idea siqu iera  aprox i­
m ada de lo que s ign ifica  L a  realidad d e l honor.

Esto no  obstan te , el señor V alcarcel fué aplaudido  y  llam ado á  la  esce­
n a , no  sólo al final del segundo  acto , si que tam bién á  la  te rm inación  de la 
obra , habiéndolo  hecho  e s ta  vez en un ión  de los actores.

L a ejecución del nuevo  d ram a  ha  sido bastan te  desgraciada  por p arte  
de todos... Tal p a ra  cual.

TEATRO DE VARIEDADES

Con éxito n ad a  m ás que m ediano se  estrenó  an teanoche en  este coliseo 
u n a  zarzuela en  u n  acto , con el titu lo  de U n bandido.

La fabu la  carece  de in terés, y  la  m úsica, que es del mae.stro R ubio, a u n ­
qu e  superio r al libro, no p asa  tam poco de ser u n  traba jo  bastan te  lig e ro  y  
d esigua l. ®

E n  la  ejecución se d is tin g u iero n  la  seño rita  V ivero y  los señores R i- 
h u e t, Rochel y  Bosch.

Los au to res, señores L astra  y  R ubio , fueron  llam ados al palco escénico 
pero  no se  presen taron  po r no  ha lla rse  en  el tea tro . ’

En el cuadro octavo, se estrenó  u n a  bon ita  decoración, debida a l a c re ­
ditado p incel del Sr. Bussato.

E l tea tro  estaba  com pletam ente Heno, y  la  obra , que pertenece á  ese- 
g én ero  m elodram ático ta n  del g u s to  de cierto  público , p roporc ionará  b u e ­
nas en tradas á  la  em presa.

Aguileba.

S v l C I E D A D  D E  C U A R T E T O S

TEATRO LARA 

TU LO q u i s i s t e ..!

El ju g u e te  cuyo  nom bre  sirve  de ep ígrafe  á  estas linea.s, aunque un 
tan to  inverosím il fué celebrado en estrem o, porque en  el cam pean  u n a  aé- 
rie  de escenas y  de circunloquios, en las  que abundan  los equívocos de bue- 
n a  ley , de los que el au to r, señor G orriz, ha  podido sacar g ra n  partido .

E l a u lo r  fu é  llam ado á  la  escena, no pudiendo presen tarse  po r no  h a lla r­
se  en  el tea tro  en aquel m om ento. L as aplaudidas a rtis ta s , seño ras A lverá 
de  N es to say  V alverde, cum plieron  fielm ente con  su  com etido, secundán  
dolas-con acierto  ios señores Maza y  Kuiz de A rana.

TEATRO MARTIN

LOS CA NA LLA S D E  L E V IT A

El ju ev es  tuvo  lu g a r  en este  tea tro  el estreno  de L o s canallas de levita  
q u e  es u n  a rreg lo  de la  in te resan te  no  vela de M ontepin, conocida p o r E l  
medico de las locas. i  ■‘- f

L a obra  con.sta de once cuadros, a lg u n o s  de los cuales e.stán b ien  dis­
puestos y  presentadcs,

L a in te rp re tac ión  confiada á  las seño ritas Ortiz, M ariii, H errera  y  Gon- 
^ l e z  y  i n o r e s  Y añez, Sánchez, Cubas y  el n iño  Alvarez, no  dejó n ad a  que 
desear. E ste ú ltim o , discípulo  del C onservatorio , dijo  m uy  bien  el monóloc^o 
del qu in to  cuadro , m ereciendo u n a  sa lva  de aplausos, tan to  m ás sio -n iflcL  
tiva , cu an to  que fue acaso  la  dem ostración de ag rad o  m ás ju s ta  y  expon- 
tá n e a  hecha d u ran te  el trascu rso  de la rep resen tación .

Con la  solem nidad de costum bre se verificó el dom ingo  próxim o pasado- 
la  sex ta  y  ú ltim a sesión de la  Sociedad de C uarte tos, en el salón de la  Es­
cuela N acional de M úsica y  D eclam ación, y  á  ella  asistieron como en  au d i­
ciones an terio res, S. A, la  in fan ta  doña Isabel y  sus au g u s ta s  herm anas.

No habrem os de rep e tir  lo que hem os consignado  en d iferen tes ocasio­
nes, y  nos lim itarem os á  d ec ir que, com o siem pre, obtuvieron  u n a  in te r­
pretación  esm eradísim a los d iferen tes núm eros y  tiem pos deq u e  co nstaba  el 
p ro g rám a , que los d ístiugu ídos profesores que constituyen  la  asociación 
obtuvieron  u n a  vez m ás el ju s to  ap lauso  á  que su  laboriosidad  y  com peten­
cia  les hace acreedores, y  que el escogido público  que asistió  á  d ich a  s e ­
sión quedó tan  com placido y  satisfecho por el buen éx ito  de la  raism a^ 
como en an teriores audiciones, m ereciendo p a rticu la r  m ención la  g ra n  Saí­
na la  de Beethoven, en cuya ejecución ray a ro n  á  g ra n  a ltu ra  los Sres. Mo­
nasterio  y  G üelbenzu.

R eciban, pues, nuestro  sincero parab ién  los d istingu idos profesores que 
com ponen la  Sociedad de cuartetos, y  cu en ten  siem pre con el m odesto, 
aplauso de L a  C orbespondencia  M u sica l, q u e  solo asp ira  á ce leb rar el 
m érito  de los que rin d en  verdadero  cu lto  al a rte  noble y  bello p o r ex ­
celencia.

No term inarem os esta  m odesta reseñ a  sin  d ir ig ir  nn  voto de g ra c ia s  á 
la  indicada Sociedad, p a ra  expresarle  n u es tra  g ra titu d ; pues, estim ando  
opo rtunas y  a tinadas nu estras  observaciones hechas en la  a n te rio r rev ista  
ha  dispuesto p a ra  la  p róx im a ex trao rd in a ria  sesión la  ejecución de la  P o ­
laca brillan te  p a ra  p ia n o  y  violoncello, conform e con  los deseos m anifes­
tados en nuestro  ú ltim o núm ero .

Los detalles de d icha sesión ex trao rd inaria  pueden  verse en  el p ro g ram a  
de la  m ism a, que publicam os en o tro  lu g a r .

U N A  R E P R E S E N T A C I O N  D E L  L O H E N G R I N

EN EL AÑO DOS MIL

A rdua y  penosa, p o r dem ás ha  sido, y  es todavía, Ja ta rea  del crítico  m u ­
sical en  la  p resente tem porada, obligado  casi siem pre á  p resc in d ir de inm e 
recidos elogios en a ras  de la  im parcialidad  y  de la  ju s tic ia , tem porada  que 
no  tiene ig u a l en los anales del p rim ero  de n u estro s tea tro s líricos n i aú n  
evocando el recuerdo de aquellos tiem pos ignom in iosos en  que los m ism os 
rep resen tan tes de la  N ación p ro testab an  en  las Córtes de la  penosa dom ina­
ción de un  em presario  cuyo  nom bre  se  h a  perpetuado h a s ta  n u estro s  d ías, 
com o m odelo de m alos em presarios.

La ejecución de la ópera  del m aestro  W a g n e r  que a y e r  se hizo m ejor- 
dicho se deshizo an te  un  público  num eroso  en el coliseo que todavía seo-ui- 
m os llam ando rég io  por costum bre , dem uestra  h as ta  la  evidencia que no. 
son exajeradas n u es tra s  com paraciones y  que no  es anim osidad co n tra  la 
em presa del R ovira de n u estro s tiem pos lo que nos m ueve á h ab la r  de esta  
m anera  y  evocar ta les recuerdos.

Sabidos son  los escasos elem entos con que la  em presa del T eatro  Real 
c u en ta  p a ra  poner en  escena do u n a  m anera , s iqu iera  aceptable, obras de 
la  índole especial del L ohengrin .

P rescindiendo de la m aq u in aria  del in stru m en ta l, que como saben  n u es­
tro s lectores es nu ev a  y  d iv inam ente constru ida  p o r la  casa  C arpentier y  
B audot de P a rís , la  cu a l, en m anos de un  in g en iero  m ás háb il que el del 
Real, hub iera  podido llenar con acierto  el im portan te  papel que en la  ópera  
del m aestro  alem an le  es tab a  reservado , todos los dem ás elem entos sólo 
podían  serv ir como sirv ieron  en  efecto en  m uchas ocasiones, p a ra  a u m e n ta r­
las  p ro testas de lo.s pacien tes abonados y  del público  en  g en e ra l, h a r to  
ju stificadas po r desg rac ia .

E sperábase con ansiedad  el d ebu t de la  soprano  núm ero  tres, constru i­
da  po r la casa  Edisson que ay e r m ism o h ab ia  llegado  á  ésta  p e rfe c ta -
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. ,r.m nuetada , p receden te  de H ilan  y  preced ida de u n a  reputación  
m ente  «“ P J -  _ , E spaña parece  es ta r siem pre d estinada  á  reco g er los
un iversa  , P  naciones... g lo rias  de m useo que v ienen

T e i to  f e r r a  em inentem ente  m usica l, ta n  sólo á  que se les  ex tien d a  el pase

' '^ I b l L e r e n c o L T n d ^ ^  p arte  de E lsa , y  n i la  ju s tam en te  adqu irida  
n L c io n  de la  casa  co n stru c to ra , n i los ap lausos que en  d icb a  o b ra  la 

r i t t r i b u t a d o  el público  de o tros coliseos, que m ás felices que e del 
frn b ab ian  tenido la  d icha de oírsela cuando a ú n  estab an  en  todo su 

LnTendór las facultades que s in  d u d a  a lg u n a b a  poseído, b a s ta ro n  á  conju- 
I  I  to rm en ta  que se form ó desde las  prim eras escenas, y  que se resolvió 
fl n en  estrepitosos silbidos, no  faltando a lg ú n  d ilU ta n ti de los del paraíso  

oidiese á g rito s  fuese a rro jad a  á  la  g u a rd illa  de los tra s to s  inú tiles. 
a L o  exagerada  nos parece e s ta  p re tensión  p ues creem os que s i como 

tin l'eno  puede y a  c a n ta r  de n in g ú n  m odo la  soprano  n ú m ero  tre s  de la 
EdíssoD á u n  puede convertírse la  en  u n a  mezzo-soprano aceptable 

T m o  h a  heciio  h ace  d ías la  casa  D alm au de B arcelona con  la  que a^uocbe 
«e encargó de la  p a rte  de O rtruda , á  la  c u a l se le  h a n  rebajado  .los to n o s, 
ro n  lo cual dicho se e s tá  que no  se h a  consegu ido  a r re g la r  la  p a rte  m ecá- 

de sus m ovim ientos que s ig u e n  ta n  defectuosos é im perfectos como

ántes.

u n  tea tro  G u ig n o l de los que h a y  en  el P rado , m énos aú n  á  la  a ltu ra  del 

tea tro  Real de h ace  cien  años.
Minuto.

C U E S T I O N A R I O  M U S I C A L

itpfi
Con estos elem entos y  en ca rg ad o  de la p a rte  de L o h en g rin  el ten o r que 

«•omnró la  em presa a l p rincip io  de la  tem porada , y  que podrá ser m ag n ifi­
co con el tiem po, pero  que hoy  p o r boy , n i tiene  so ltu ra  en  su s m ovim ien­
tos los cuales re su ltan  to rpes y  pesados á  cau sa  sin  duda de que el e n g ra -  
„ a - e  de las ru ed as  es duro  todavía, y  c u y a  em isión de no tas, tiene  aun  
cierto tim bre m etálico  h ijo  del poco uso, y  repartidos los dem ás papeles en 
tre los m énos m alos de los ap a ra to s  que la  em presa tiene en  su  poder desde 
hace m ás de quince años, y  que au n  no  lian  sido renovados, á  p esa r de exi 
n-irlo asi el ú ltim o co n tra to , con ta les elem entos, decim os, la  represen tación  
del Lohengrin  fué, com o babiam os predicho, ta n  m ala  en  sus detalles, como 

en su  conjunto .
Mucho DOS hem os extendido, y  apenas s i tenem os y a  tiem po n i espacio, 

para consignar a lg u n o s  detalles de la  in te rp re tac ió n .
El m agnifico  pre lud io  de la  obra , que es de u n  efecto sorprendente , y 

nue fué lo que m énos m al se hizo  anoche, salió  com pletam ente falto de co­
lorido efecto de la  m a la  com binación  de la  in tensidad  de las p ilas que hacen  
fu n c io n a re lin s tru m en ta l, de donde resu ltó  que el delicadísim o piano  
que em pieza y  te rm in a  dicho p re lud io , se convirtió  en  yxn fo r t is s im o  ig u a l 
V uniform e, que solo debia ex is tir en  el m edio del p re lud io .

¿Qué direm os del insp irad isim o dúo de con tralto  y  b a rítono  del segundo

Salió com pletam ente deaconoc ido, tan to  po r la  desafinación de am bos, 
cuyas re logerías no  b ab ian  sido b ien  a rreg lad as de an tem ano , cuan to  por 
babersele acaba  do á O rtruda  la cuerda  en  la  p a rte  m ás cu lm inan te  del dúo, 
lo cual p rodujo  u n  efecto deplorable.

Y no hablem os del percance q u e  ocurrió  en  el ú ltim o  acto.
Dícese que u n a  de las correas de la  m áq u in a  de vapor que m ueve el 

in strum en ta l, e n g an ch o  e l h ilo  conducto r que h ace  fu n c io n ar e léctrica­
m ente  los cornetines, y  com o funcionan  por desim an tacion  em pezaron á 
sonar todos con  u u  r e  sosten ido , ¡y  ta n  sosten ido! que d u ró  m ás de seis 
m inutos, in te rru m p ien d o  el arm ónico A dd io  de L o h en g rin ...

Los coros com o s iem p re ... parec ían  los p rim itiv o s fan toches que cons­

tru ía  M. H olden 's.
¡Si resucitase W agner!
No term inarem os e sta s  lin eas  sin hacernos eco de las qu e jas  del público 

por un  hecho  que se  rep ite  en  el Real con b as tan te  frecuencia.
T res veces en  el cu rso  de la  rep resen tac ió n  se  quedó el tea tro  com ple­

tam en te  á  o scu ras, dando lu g a r  al consigu ien te  alboroto.
L lam am os la a tención  de la  au to ridad  sobre este abuso , m otivado por 

haber pocas p ilas de rep u esto , lo cual ob liga  á  veces a l in g en ie ro  d irector 
á  u tilizar p a ra  los m otores del escenario  la  m áq u in a  G ram m e, que alim enta  
las  luces e léctricas del patio .

No dejam os de com prender que los num erosos abonados á  teléfono del 
tea tro  Real, que son los que p a g a n  m ás, tienen  derecho á  que no  se les s ir­
v a  ópera  á  in te rm iten c ias , pero tam poco es ju s to  lo que se v iene haciendo 
con el púb lico  que asiste  a l rég io  coliseo, dando lu g a r  á  escenas de las cua­
les no  sale m u y  b ien  lib rada  fa  m oral.

P or este  cam ino proUto llegarem os á  re n e g a r  de todos los asom brosos 
adelantos de la c iencia  m oderna  y  echar de m énos aquellos tiem pos an ti­
g u o s  con  su s  tip les que se ind isponían  y  su s  ten o res  que se  aca ta rrab an  á 
cada m om ento , y  el p rim er coliseo de España se h a b rá  colocado a l n iv e l de

Con objeto de que n in g u n a  de las personas que 
m ienios k in r a n  h a  sección ,pueda  m ostrarse C n M S ^  es
tiu ffirn  ^rm/tnario declaram os term inantem ente que nuestro V u esíio m rto  es

ú to ia s  la so p in io M ,  
que, por lo lanío. La C obrespondescix  M u-sical declina todas lasresponsa
bilidades que con ta l m olico p u d iera n  exigirsete. .n n tm r e r ú a  bien en -  

A s í  lo requieren, a l  ménos, las condiciones de toda controversia oien en
tendida.

<* •

Señor D irector de La Correspondencia Musical.

Muv señor mió y respetable compañero; Anoche fué en m i poder el nüm. ^  de 
la  Revista semanal de su digno cargo, y  >^«sta esta manmia no ^  
áo, sin sorpresa alguna, aunque con no poco
rp^rnitidn en oue a SU anónimo flnnaute. Un curioso lector «se lo figura que si la 
lección (de s(^fco del maestro lin a res  por m i dada á luz eu los últimos días del año 
próximo pa.sado cou el titulo de inejecutable) está bien ^
Ki nn lo es ha de estar mal escrita; y  que, en ultimo caso, siesm ejecutaPie y  c« a  
bien escrita el len'^uaje musical ha de ser imperfecto, m uy  imperfecto, y  no ha 
de corrésDoiider, cómo el lenguaje habitual del hombre, a las mas leves, a las 
fncrflcps inflexiones del pensamiento;» y. á continuación, la siguiente cundida pre- 
S a  . El S q u c  de solfea es inejecutable, e s tán  fenomenal como
Insería ¿  L sc g u rrq u e  el contenido de nn libro ó de una pagina escrita correcta­
mente en un idioma conocido es ilegible.» . .1 ., .narn mi feilP-n niie loTodo se andará, si la varita no se rompe; y  aun cuando pa,ra mi tengo que lo 
oue aauí hacia falta no era varita, sino vareta y  silbato (por lo ocasionada que a

Í S  A  es la ta l misiva, pues á la legua
siT sti autor V oue la ignorancia que en ella se alardea es fingida), todavía ne ue 
entrar en la ’cuestion con la m ayor formalidad posible, aun cuando sea haciéndo­
me alguna violencia, pues, (digámoslo en verso parodiado).

Co.eas tenedes, el Cid, 
que farán reir las piedras,

V por que no se me tache de malicioso en demasía.
He dicho, en primer lugar, que leí sin sorpresa el contenido de la ta l carta, pues, 

declara su autor (y bien podía haberse ahorrado ese trabajo) que íccsuu ignorante,» 
y  sabe n fu n a  páabva de m úsicaé ignora hasta lo que e%una corchea;» y
como quiera fué siempre achaque propio de la ignorancia e ser y , de sus
resultas, liablar de lo que no se entiende, de alu mi ninguna sorpresa acerca dtl

'̂“ ™ ?despues, que lei con. sentimiento esta cuestión, pues al entrar en ella, 
oue habérmelas primero: con quien trataba de Música sin entender de Música, 
^ n d o  a ñ u e  e A l i c o r t a s  elaciones le pido ¿  que rae dé^m-
tienda con gente que me entienda; y  segundo: con quien, sin ^  ^ue
una corchea, no ignoraba, empero, lo ques Untelo í n S é r e ^
es lo propio, al sentar eu el papel argumentos tan fuera del radio de la smiteresi^
Tengo, pues, que habérmelas, no sólo con quien carece
esto sí oue es lo más grave) con quien carece de sentido lógico, \a m o s  al avio.

Si yo tra tara  ahora con una persona que tuviera sentido músico, le dina que la 
lección de solfeo de que se tra ta  es inejecutable {esto es, que «o se puede ̂ ecutar,H. 
pesar de ser lección, y  de solfeo), primeramente, porque lo vago, dudoso é 
L  su tonalidad desorienta al oido más hábil; y  esto se lo
argumentos, recordándole, no enseñándole, (puesto qneyo no me hallo en el casode 
enseñarle á ningún maestro), que, al repartirse eu valores desiguales las cromas 
por razón de ser m ayor ó menor el semitono, y  predominando los sonidos enaimó- 
nicos eu dicha lección, fuerza es que en su ejecución tenga que sucum btr cl oído 
más fino, bajo la presión ejercida por dichn genero
que resultar, sin remedio humano posible, la desentonación, no rila tiva , sino a i 
S T e s t o  ¿s! la  terminación de la melodía fuera de la tónica preestablecida, si­
quiera sea en corto grado, ya  superior, y a  mferior; le recordaría úcspue., nó k. e 
soñarla aue se nusieso á afliiav en uu  piano u órgano, v. gr-, la octava alta ae (u> 
nó por quintas y  cuartas, sino por terceras mayores, (< ó, mi; mi. sol sostenido, sol 
sostenido, si sostenido), ó bien por terceras menores, (dó. mí bemol; m i be.mol, sol 
bem ol-sol bemol, si doble bemol; si doblo bemol, re doble bemol). > v en am u y  
luego como, á pesar de ser equivalentes en los instrumentos do afinación cstabk 
los sonidos representados por si sostemdo, ré doUe bemol y
gurosamcute en la teoría, ni en el resultado exacto para todo oído £
delicado; le diría también, nó le enseñaría, que d.- t S
niiem ás contribuyen á la  acertada cjecuciony al resultado agradable de toda 
composición musical es el ritmo, fundado en la cuadratura de las frasea (entiénda­
se bien esto cuando se tra ta  de música medida 6 compaseada, como sucede en el 
caso en cuestión) de cuyo requisito carece por com pletóla lección que promueve 
esta c o X S l e  l l a m e a  arimismo laatencion, por si en su mayor perspicacia se 
le habia pasado por alto la circunstancia tan  importante de no existir un 
ó pausa siquiera en los veintiocho compases de que consta dicha ^
cual ñor m uv bien que sepa tom ar la respiración un cantante ó solfista, no hay  
p u to o T iü  áSu de ciballo, que pueda resistirlo; le diría, por ultimo X o
más que callo aquí, supuesto que no he de ser entendido en el terreno facultativ 
por quien pone en duda la inejecutaUlidad de la lección cucstiom da, es< rú a  c m i 
L iñosidad propia del que se propuso que no pudiera ejecutada, al exigir 
circuostoncia imprescindible de no errarla ni siquiera eu  un  solo punto.

Pero como me hallo eu el caso de tener que habérmelas con quien dice ignorar 
hasta  lo que es una corchea (cosa que tomé en un principio por broma, pero que 
me voy temiendo ya  sea cierto), y  como por otra parte advierto que brilla por su 
Sisericia t X  nocion de sentido lógico en el remitido que promueve esta carte. de 
ahi, señor Director de m i alma, que necesito a p e to  á otra clase ^
esos argumentos que en su buen sentido practico llama el -c-a^^ode los de no te mue­
vas y  que nosotros los lógicos (¡alguna vez liabiamos de ser gente.) conocemos en 
la  escuela con el dictado áe argumentos adhominern. ortim -

Aliora mal (que no siempre ha de ser ahwa bien), entrando en m ateria el artic 
lista, comienza sentando el siguiente especioso dilemai O la de es­
crita. y  en este caso ha de ser ejecutable; ó es inejecutable. > A
ta r mal escrita; ó si está bien escrita y  a pesar de ello es inejecutable, vale tanto
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como asegurar que el lenguaje m usicales deñcieute. y  no asi como se quiera.
deftciente, y  no ha de corresponder, como el ionguaje habitual del hom­

bre. a las mas leves, a las mas fugaces inflexiones del pensamiento; <5 en otros tér­
minos, que música bien escrita que no puede ejecutarse es la mismo oue libro 
discurso” ^ escrito que no puede leerse ;Donosa manera de discurrir.... sin

Ikjando á un lado (que no es poco dejar) esa especie tan  sublime como pere­
grina, de que sea cualidad inherente al lenguaje musical solfeado, pues de lec- 
ciou de solfeo se trata^ el corresponder como el lenguaje habitual de hombre á 
las mas leves, a las mas fugaces inflexiones dcl pensamiento (¡aprieta, resfriado'! 
supuesto que. si bien es leuguaje la Música, lo es de una manera vaga é indeter^ 
ramada (porque solo la letra es quien puede comunicar á la música la determina­
ción de las mas leves. de las mas fugaces inflexiones del pensamiento) vamos á 
presentar ahora dos pruebas al bendito del articulista, cuya eficacia uo nos podrá 
negar, a no ser que quiera divorciar.se por completo de la razón, en cuyo caso 
q u ^ io  es de esperar, ponga usted por debajo que uo he dicho nada

OcuiTiósele al poeta Arnaza, que era mozo que lo entendía, hacer la sl"-uiente 
composición, con el objeto de poner en un brete á cierto Embajador francés que

d í í L o r  S í i e n t e  "

JÜI.RPE ENTKE T'N Gir.ANO Y I N JAQFK

Dijo un jaque de Jerez,
Con su faja y  traje majo;
Yo al más guapo el juego atajo.
Que soy jaque de ajedrez.
Un gitano, que el jaez 
Aflojaba á un jaco cojo,

Sacando, ciego de enojo,
De esquilar la tijereta,
Dijo a jaque: «Por la jeta 
Te ia encajo si te cojo.»

«Nadie me moja la oreja.»
Dice el jaque, y  arrempuja;
Fl gitano también puja.
Y uno aguija, y  otro ceja.
En jarana tan  pareja.
El jaco cojo so encaja,
Y taies coces baraja,
Que, al empuje, del zancajo,
Hizo entrar sin gran trabajo 
Al gitano y  jaque en caja.

¿están bien y  correctamente escritas esas décimas? N 
’iegarlo. Y si, como se le antojó á Arriaza haber compuesto tan  sól 

e .a s  (los décimas, se le Imbicra pue^sto en el moño escribir doscientas por el mis 
m o ts t ik ,  ¿habría por ventura, no digo francés, turco ni chino, pero ni español 
embajador ü embajadora, que do un tirón cí de una sentada hubiera podido leer 
las. Imposible, pues su garganta se hubiera declarado vencida ántes de la mitad 
de la lectura; ¡Y la composición estaba bieo hecha 'Y no se podia leer de segui­
da!.., ¡Ahí vera usted! ®

Poseen todos los idiomas ciertos juegos ó ejercicios, que bien podríamos llamar 
giranasticcKTOcales. conocidos vulgarm ente con el nombro de trabalenguas, cuyo ar- 
tiflcm estriba en poner a dura prueba el movimiento ráincio de los órganos corres­
pondientes al aparato vocal; tal es el siguiente: E l obispo de Constantinoola mal 
exarquiconstanUnopolitannado esta; para que lo exarquiconstantinopolitanicemos de vri- 
mores, Umetnos a los retataruexarquicoMlantinopolitanisadores

¿Son estos caprichos suertes, juegos del Idioma? Indudablemente; pero también 
la  música es lenguaje, aunque vago é indeterminado, como dicho queda mien- 

acompañado del long'uaje que expresa los pensamientos del hombre 
y.cmmo tal lenguaje la música tiene también, á su modo, sus caprichos sus 

luegos. Y liabpm qs do decir, por esto, que el lenguaje musical es 
falto, deficiente é imperfecto; No, y  mil veces nó: lo que diremos es que esa falta 
esa deficiencia y  esa imperfección residen en lo limitado de la naturaleza hum ana’
«<=.« parecida acontece con la consabida lección de solfeo: está bien

w ^ es ejecutable: y  cou todo está bien es­
crita, porque el radica en la malicia ó segunda intención con que fué com­
puesta, habida consideración á lo limitadas que son las facultades humanas, por 
m uy  refinattos que puedan contemplarse los sentidos corporales y  áun las poten­
cias y  facultades espirituales. Ensáyese, si no, á experimentarlo el bendito autor 
de la pregunta que ocasiona esta respuesta, y  yo fiador de que acabará por darme 
in f  *̂ 4 manera alguna puedo presumir, que pertenezca á la

f  c® eiúes de quienes reza el aforismo escolar que. conlra principia
wgantes./usM us esi argiiendum; lo cual (por si ignorase el latin el crítico malicioso 
que todo podna ser) le diré que significa en castellano iibre, corriente y  moliente-

son de suyo tan  claros y  evidentes como 1¿ 
luz del mediodía, no hay  lenguaje mas expresivo que el del palo.» Pero, pues ¡a 

merece, n i la dignidad de m i contrincante ni la  mía requieren, después 
de todo, que apelemos al lenguaje de los cuadrúpedos, vamos á term inar

líos S ? k n ? n  p“ í  Sfrisa:’

Solamente iiu dar me agrada, 
que es el dar cii no dar nada,

y  e! embozado autor de la tal cartita pide únicamente que se ejerza con él la pri- 
m era de las obras de misericordia que es enseñar al que no sabe: pues bien vo vov 
a practicar con él la segunda de dichas obras espirituales, que consiste en dar 
buen consejo al que lo ha de menester: y  como de menester, y  mucho, lo há el 
sujeto en cuestión, voy a dárselo enseguida, valiéndome al efecto del cuento ol^ UICDC6.

I^ b la  en Dublin un sastre á quien se le puso entre ceja v  cela meí-erse á dno-.
der d i-erir o instrucción suficiente parader d iferir cuanto leía, se jactaba de conocer a fondo la Biblia entera, comentán­
dola a su in ^ o , que no podía menos de ser bien disparatado. Muchas personas 
graves é instruidas se propusieron reducirlo á la razou por encargo del Prelado 

pudieron ograr su intento, pues era tal la balahunda qSe armaba que 
todos se retiraban aburridos ante semejante actitud, imposibilitados como se 
veian, de seguir discutiendo con una persona que todo lo metia á barató Noticio­
so el Obispo del estado en que se hallaban W cosas, tomó á su c ¿ g o  el' cur¿r al 
pobre sastre charJatau de la dolencia que le aquejaba, y  esperando un  dia á  oue 
guntando° oficiales y  aprendices, se llegó allá pre-

ustedes si vive aquí un sujeto que se halla perfectamente instruido 
¿ í- ,  -a a Pf hacerle una consulta escrituraria.
¡servidor de V. b. Ilustrisima, y  nadie mejor que yo  podrá satisfecer á cuanto

r'"' Particular, pues que sé la Biblia de cabo á rabo, desde el Génesis 
ded it n>n£^kr‘ ®̂í® ‘uc'usiTf. — dyo el maestro dejando la costura, quitándose el 
dedal, repantigándose en la silla, pavoneándose lo mejor que s u p o  v  pudo v  d i  
ciendo para su coleto: «¡Esta es la raía; ahora se sabrá qu%n es CalIefaU. ^  

Pues ontónces — esclamd el Obispo — se acordará V. de un ángel de quien se 
dice tener el un pié eu el cielo y  el otro en el litoral del mar, ^

, l a  lo creo; como que se habla de él en el libro del Apocalipsis'
—Uabalmento; pero ahí entra mi dificultad. Dígame maestro ;cuántes varaa 

b L d ito ’ánleU*^ necesitarían para hacer unoó calzones á ese

esperaba ménos que semejante salida de tono, se quedó des­
ta z a d ^  pregunta; y .  al cabo de uu buen espacio, contestó algo amoa-

—¿Qué diablos sé yo?
~ ^ u e s  si im lo sabe, — replicó el Obispo — venga acá el mentecato; -quién le 

en Í r ? teólogo y  doctor de la ley, si ni áun .sabe dar razón de lo que" atañe á 
turarío Aprenda a sastre el m uy badulaque y  charlatán, y  déjese de escri-

esto se marchó, no sin que soltaran o! trapo los circuii.stantes todos 
■ intentaban disimular la risa; con cuyo motivo, trascendiendo el su? 

publicas, siempre que salia á la calle el infeliz del sastre, lo rodea­
ban loe muchachos preguntándole á voz en cuello si le había tomado va medida

Apocalipsis. Esto hizo que el pobre diablo Tustre! 
Ainn avtrgODMdo. tuviera que m udar de barrio primerninente. y  de pobla
Clon después,_ dejándose de dogmatizar más en lo sucesivo. ¡ Digno paradero del 
no cntiénded ̂  ’’’ ^  ® ‘enfática, presuntuosa y  magistralmcute eu lo que

cuento todo individuo á quien corresponda. 
iac.4- ,4 or. Director, sírvase dispensarme por lo mucho que debo de haberle mo- 

Af-M enojosa cuanto larga carta; aguante el pujo; disimulo el coscorrón
s e g i ^ S e r v X y  f r i T ' '  ^ cfecíísimo

De esta su casa y  mi estudio, a 13 de Enero de 1 ^ .

Josá M.vaÍA Sbaubi.

N O T I C I A S

M A D R I D

La Sociedad de C uartetos, dará  el próxim o dom ingo á la  h o ra  de co stu m ­
bre, u n a  sesión ex trao rd in a ria , con  sujeecion al s ig u ien te  in te resan te  p ro ­
g ram a:

1. C uarteto  en so l  (obra 65), H aydn.— Allegro con hrio.— M inuello .__
Adagio cantabile e sosienuto .— F ina lepresto . E jecutado po r los .señores Mo­
nasterio , l ’erez, L están  y  M irecki,

2.° Polaca b rillan te , p a ra  p iano  y  violoncello, (obra 3), C hopin.— 
duzione lento.— A lia  polaca. P o r  ios señores G uelbenzu y  M irecki.

3.® Q uinteto eu so l menor, (obra 516), A llegro .— M inuello .—  
Adagio m a n o n  troppo.— Adagio. A llegro . P o r los señores M onasterio, Perez , 
Lestán , L anuza y^M irecki.

Los b illetes, a l precio de 5 pesetas, ’se b a ilarán  de v en ta  en los a lm ace 
n es de m úsica, y  el d ia de la  Sesión, en la  po rte ría  del C onservatario.

Los señores abonados á la ú ltim a  s?rie de Sesiones, ten d rán  reservados 
su s  b illetes, a l precio de cuatro  pesetas, h a s ta  el sábado 2 1  del co rrien te , en 
los re.spectivos a lm acenes donde .se h u b ie ren  suscrito .

El señ o r E ch eg aray  está  escribiendo u n a  n ueva  obra , con destino  la  
tea tro  Español, que se e s tren ará  probablem ente el mes de Marzo p róx im o.

H a sido adm itido p o r la  em presa  del Español un  d ram a en  tre s  actos, 
titu lado  Todavía , o r ig in a l de u n  d istingu ido  escritor.

H abiendo term inado su s com prom isos con la em presa del teatro  P rin c i­
pal de la  C oruña el aplaudido  a rtis ta  D. Cárlos U lloa, hacem os co n sta r su  
disponibilidad, m anifestando  á  la  vez que se halla  en P on teved ra , en cuyo 
p u n to  adm itirá  proposiciones de a ju ste .

L o s fa n to ch es , es el titu lo  de u n a  lind ísim a H abanera  deb ida a l p o p u la r 
y  acreditado m aestro  D.^Josó V icente A rche, e s tren ad a  con  ex trao rd in a rio  
éx ito  en el p rim er baile de m áscaras] verificado en  el teatro  de la  Z arzuela  
la  an te rio r sem ana.

N uestra  casa editorial se h a  en ca rg ad o  de pub licarla  y  ponerla  á  la ven­
ta ,  lo cual an u n c ia rá  o po rtunam en te , ta n  pronto como te rm in en  .sus t r a ­
bajos de g rab ad o  y  estam pación .

R establecida por com pleto la  seño rita  V ivero de la  enferm edad  que la  
aquejaba , h an  vuelto  h a  rean u d arse  las rep resen taciones de la  be llís im a  
zarzuela  E l  Duende, de  H ernando, en  el tea tro  de V ariedades.

E l d ia  31 del co rrien te  ten d rá  lu g a r  en los Salones de la  E scuela  Nacio­
n a l de M úsica, la elección de los ca rg o s  de presidente , v icepresidente  t e r -

Ayuntamiento de Madrid



I.A C O R R E S P O N D E N C IA  M USICAL

vocales escritores, dos idem  artis tas, contador, tesorero  y  secre- 
cero, do d irec tiva  de la Asociación de E scrito res y A rtistas,
la rio  v icep residen te  y  tesorero , se ha llan  vacan tes res-

f^^aniente po r defunción del señor Ruiz A g u ile ra  y  po r d im isión de don 
S d o r o  León que tra s lad a  su  domicilio ¿ Barcelona.

H e m o s  re c ib id o  u n  e je m p la r  d e  u n a  c u r io s a  o b r i ta  t i tu l a d a  M oxart en- 
nuando su  R équiem , d e b id a  á  n u e s tro  a m ig o  D. T r is ta n  M ed in a . 

A crrad ecem o s e l  o b se q u io  d e  q u e  h e m o s  s id o  o b je to , y  e n v ia m o s  n u e s t r o  
b ie n  a! d is t in g u id o  e s c r i to r ,  p o r  e l  n u e v o  t r a b a jo  l i te r a r io  q u e  a c a b a  

á  lu z j in t e r e s a n te  co m o  to d o s  lo s  q u e  le  p e r te n e c e n .

Operas puestas en escena en el T eatro Real desde la  publicación de nu es­

tro  últim o núm ero;
Miércoles W .^ A m le lo .
J u e v e s  \2 .— Favorita.
Sábado U .— M ilrida le .
D o m in g o  15.— M U ridale .
L u n e s  16.—F austo .
Martes 17.—M U ridale.

P R O V I N C I A S

t a e TA G EN A  E n  esta  sem ana dará  com ienzo á  su s  ta reas  en el te a -
<rn nrincinal de dicha ciudad  la  com pañia de ópera ita lian a  que d irig e  el 
Im ire n tc  a rtis ta  E nrique T am beriik , cuyo  personal es el sigu ien te:

Mflpstro director y  concertador, don Cárlos Rossini.— P rim era  tip le  d ra- 
Tnáttóa señorita  doña M aría M a n ti l la .- I ’rim era  tip le  lig e ra , señ o rita  doña 
u ia n a T ie sso la .—C ontraltos, doña Concepción M antilla y dona Eloísa Gar-

Cabrero.—C om prim aria. seño rita  doña E beija Santos y  dona M ^ ia  
VpTTiandez —P rim er teno r, don E nrique  T am beriik .—P rim er barítono , don 
aE  V e rd in i .-P r im e rb a jo , don Pablo  M e ro le s .-T e n o r  com prim ario , 
don José Santos.— Segundo ba jo , don F rancisco  N icolau .—P artiq u in o s, 
don M anuel P a g a n  y don S ebastian  P a re d e s .-M o e s tro  de coros, don A n­
gel Ruiz. ___________

BILBAO S egún  estaba  anunciado , la sem ana  ú ltim a  tu v o  lu g a r  en  el
teatro  de aquella c iudad  el beneficio de la  p rim era  tip le  doña A lm erinda 
Soler di F ranco , que fué u n  continuado  triunfo  p a ra  la  ind icada artista .

A dem ás de la siem pre ap laudida obra  J u g a r  con fuego, del ma.estro Bar­
bieri la  beneficiada can tó  el A re  J / a n a  de G onnnod, con sen tim ien to  y  
esrre«ion tale.«, que el público  entusia.sm ado pidió con insistencia  la  repe­
tición de d icha insp irada  m elodía en m edio de a tronadores aplausos.

E ntre los num erosos objetos regalados á  la  seño ra  Soler d i F ran co , c i-  
tan.6e los sigu ien tes, cu y a  n o ta  nos env ia  nuestro  corresponsal;

Un m agnifico y  precioso álbum , un  lindo abanico , re g a  o del G oberna­
dor de la  iirov ineia ; otro abanico de la señora P erlá ; u u  co llar de oro , dos 
preciosas coronas, u n a  de los abonados á  la  p la tea  n u in . 1 , y  o tra  de la  em ­
presa: un  canastillo  y  n n  guard a-p añ u elo s .

Felicitam os á la  d is t i n g u id a  a rtis ia  p o r  el nuevo  triu n fo  que a c a b a  d e  
obtener, y  e s p e ra m o s  que no sea  esta  la  ú l t im a  vez que nos üC upem o.s de 
de e lla  con t a n  p la u s ib le  m o tiv o .

C O R ü Ñ A . — Respecto al d eb u t del teno r D. G erardo del Castillo en el 
teatro  P rincipal de aquella  c iudad , escribe E l  A n im ciador  de la  m ism a

Asi v  todo, y  a u n  cuando en  su p rim era  salida está  siem pre u n  a rtis ta , 
por em inente que sea, m ás ó m énos em ocionado, desde lu eg o  pudim os 
com prender que G erardo del Castillo es un  excelente ten o r de voz poten te  
V bien tim brada, de to d a  la  exten.sion requerida , y  todavía m ás; de irrep ro ­
chable escuela de can to , y  que frasea y  vocaliza de u n a  m an era  ta l, que 
recuerda á  T am beriik  (á quien copia fidelísim a y  acertadam ente] en  los re- 
citsdos

.A plaudióse, pues, á  Castillo, y  se le aplaudió  m ucho y  con en te ra  ju s ­
ticia, que es artisda de p rim er óriíen, sin  ten e r que acu d ir á  la  considera­
ción 'de que es un  a rtis ta  hijo  del país.»

OVIEDO —En la  cap ita l de A stu rias, se c o n s tru irá  en b reve  un  im por­
tan te  tea tro , s e g ú n  no tic ias que hem os recibido ú ltim am ente  de dicho 
pnnto.

CUENCA. Seo-un nos m anifiestan  de dicho p u n to , en  b reve  d a rá  co­
mienzo la  série de rep resen taciones de zarzuela, an u n c iad a  hace tiem po por 
u n  periódico de aquella cindad.

B.ARCELONA.— S egún parece, el tea tro  del Liceo a b rirá  de nuevo  sus 
puerta.s en la p róx im a tem porada  de cuaresm a.

El indicado tea tro  fué adjudicado provia proposición m ás ó m enos yen- 
tnjosa al profesor D, Felipe Sancho, quien se propone d ar v id a  al precitado 
coliseo, habiendo hecho y a  a lg u n as  d iligencias con objeto de fo rm ar u n a  
com pañía de ópera ita liana , cu a l corresponde á  la  ca teg o ría  e im portancia  
óei g ra n  tea tro  del Liceo.

LGRC.A.—U na im p o rtan te  velada m usical h a  tenido lu g a r  en el Ateneo  
Escolar de d icha c iudad , in terp re tan d o  difíciles piezas aj p iano  la ŝ señoritas 
de Carrasco, la señora doña Ju lia  M arin, la  seño rita  doña L uisa  Pucti, sien­
do todas m u y  aplaudidas; tam bién  e jecu taron  d iferen tes obras D. Kataei y  
D. José Agiú.s y  et d istingu ido  p ian is ta  D. Cristóbal Balldua.

Kn ia p arte  lite ra ria  d istingu iéronse  los señores P u ch , López [D. José],

N oriega, M endiiiña, D. M ariano y  D. A ntonio López, leyendo insp iradas 
poesia.s, los señores B arberan  (presidente de la  sociedad) M unueza, G im eno, 
Cánovas, M artínez y  L lam as, con elocuentes d iscursos que fueron  m u y  
aplaudidos,

E X T R A N J E R O

La Academ ia de Bellas Artes de P arís  h a  pirocedido á la  elección de u n  
vicepresidente para  el año de 1882, habiendo sido nom brado el ilu stre  Gou- 
nod , en reem plazo de M. Lepreven.

U na d esg racia  de fam ilia aflije en estos m om entos el corazón de nu es­
tro  ilu stre  am igo  Ambrosio Thom as, d irector del Conservatorio  de P arís.

Su m adre política, M me. R em aury, h a  bajado  a l sepulcro , sum iendo en 
el m ayor desconsuelo á sus deudos y  am igos. , , ar- ■ ■

E nviam os n u estro  sen tido  pésam e al au to r de A m ie to y  M ignon, a  quien 
acom pañam os en el p ro fundo  sen tim iento  que le aqueja.

En el ú ltim o concierto  celebrado en el G ran  H otel, de P a rís , fué e x tra -  
ordiuariaiiionte aplaudido u u  precioso M inuetio , de G ilberto D esroches, 
m u y  bien in terpretado  por la  orquesta.

En el tea tro  Apolo, de Rom a, se h a  puesto  en  escena con  g ra n  acep ta­
ción el baile del coreógrafo  P ra tesi, \& SteU a degli Afgani._

La m úsica  del m aestro  M arcucci contiene trozos bellísim os, aunque no 
abunde en ellos ia orig inalidad .

La em presa del tea tro  Belliní, de Palerm o, h a  in au g u rad o  la  tem porada 
lírica  con el Roberto e l Diablo-, pero la velada debió ser en estrem o tempe.s- 
tiiosa, pues seg ú n  te leg ram as d irig idos á Roma, el espectáculo  no pudo 
te rm in a r á  cau sa  de la  repen tina  indisposición del ten o r y  del bajo.

L a S inger fué la ún ica  que se salvó del n au frag io .

Salam bú  es el titu lo  de la  nu ev a  ópera que e s tá  escrib iendo el m aestro  
M assa, por encargo  de u n o  de los p rin c ip a les  em presarios de Ita lia .

P a ra  indem nizar a l público  parisién  del p e r j u i c i o  de n o  h a b e r  oido la 
Ilerodiade, de Ma.sseiiet, M. Pasdeloup in sertó  en su  p ro g ram a  de uno  de 
su s  lUtimos conciertos el á ria  de H eri,des, can tad a  por el em inen te  b a n to  
no  M. F au re . , . ,,

El éxito  fué colo.sal, la  pieza fué estrep itosam ente  ap laud ida , y  F au re  
recibió u u a  ovación tan  en tu s ia s ta  com o m erecida.

E l célebre L iszt h a  escrito  al profe.sor P inelli, d irec to r de la  Sociedad 
in s tru m en ta l de Rom a, u n a  c a rta  en  la  que tr ib u ta  g ra n d e s  elogios a  esta 
asociación.

E l m aestro  L u is M ancinelli h a  recibido el encargo  de escrib ir los in te r­
m edios sinfónicos del ú ltim o trab a jo  inédito  de P ietro  Cossa, 11 ú il la .

Con re g u la r  éx ito  se  h a  can tado  en L isboa la  ópera  Jone, de P e tre lla .
BuUerini y  la  G arb in i h icieron cuan to  pud ieron  p a ra  sacar a flote ia 

obra, pero su s  esfuerzos fueron  estériles.
Los coros y  la  o rquesta , pasables; el público , g lacial.

E l  c é l e b r e  p ian is ta  José  W ien aw sk i se h a lla  de paso  en P a r ís , donde 
d a rá  u n a  série de conciertos en  la  sa la  E rard . , •

U no de ellos se rá  exclusivam ente consag rado  á  las  obras de Chopm .

E n  uno  de los ú ltim os conciertos celebrados en  el C hateaii d E a u , de 
P arís , h a  ejecutado la  o rq u esta  que d irig e  M. L am oureux  la o in fo n ia  /o?- 

de B eethoven, que fué aplaudida con fu ro r. .
L a o vertu ra  de Tannhauser  fué in te rp re tad a  á la  perfección, y  obtuvo 

tam bién  g ran d es  aplausos, á  pesar de las  p ro testas de a lg u n o s  enem igo.s 
personales de W ag n er.

U n te le g ra m a  de San P e te rsb u rg o  da c u e n ta  del g ra n  éxito  alcanzado 
en d ich a  ciudad  po r el R o i de Lahore, de M asscnet. G ran  triu n fo  para  el 
com positor. Los a rtis ta s  y  e! em presario  fueron  llam ados repetidas veces a 
la  escena. El éxito  fué colo.sal y  en tu siasta , cosa r a r a  en  los fastos del tea­
tro  ruso.

L a segundo  audición de la  m isa de R équiem  de A erdi, h a  obten ido  un  
g ra n  triunfo  en  los Cam pos Elíseos de P arís.

M u c h o s  p a s a g e s  fu e ro n  re p e t id o s ,  y  lo.s c a n ta n te s  a lc a n z a ro n  g r a i i a e s  
a p la u s o s  v  e s t re p i to s a s  m a n i f e s ta c io n e s  d e  s im  la t ía .

P ero  la  a rtis ta  que m ás se d istingu ió  e n tre  e los, fué n u e s tra  com p atrio ta  
E lena  Sanz, á  qu ien  el público hizo objeto de u n a  ru idosa y  estu siasta  o v a­
ción, cuyo recuerdo  no  se borrará  fácilm ente de la m em oria de la  can ta triz .

C O R R E S P O N D E N C I A  A D M I N I S T R A T I V A

.—D. B. S-—Renovada suscric ion  h as ta  fin de Ju n io .

. I). E. M. R.—Id. id. h a s ta  fin de año .
,_ D .  I. B. del P .—Id. id. h a s ta  31 de M arzo. Se les 

com placerá en  breve.
_ D .  C. R. V .—Renovada suscric ion  h as ta  31 M arzo. 
.—1). J .  A.—Id. id . ha.sta 30 de Jun io .

’ ._ D .  J . F . Recibido im porte de los dos sem estres de 
suscricion, que te rm in arán  en 31 de M arzo. 

ORDUÑA (VIZCAYA).—D. N. V. Recibidas las 6 pesetas p a ra  su  renova­
ción; quedan anotados su s  deseos p a ra  enviarle  
el periódico d irec tam ente.

PL.ASENCIA.. . 
GR.ANADA. . . 
SEVILLA. . . .

GR.ANADA. . . 
S.ANTANDER.. 
VALENCIA. . .

M adrid : Im p re n ta  de  E l  Lib e r íl , i  c a rg o  de  L ú eas  Po lo , c a lle  de  l a  -A lm udena. n ú m , 2 .
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MADRID
Publicam os constantemente las novedades de los más reputados maestros españoles y extranjeros 
Obras de texto en la Escuela Nacional de Música.

completa de toda clase de Métodos, e.stud¡os, vocalizaciones, etc., para los diferentes ram os de la enseñanza 

Ediciones las más correctas y baratas.

3n ^ o i = i : b ;  y  G t I L .
_ Gran Método de SoUeo,_con acom pañam iento, adoptado como texto en la Escuela Nacional de Música (Conservatorio) v 

principales Liceos, Academias y Co egios. Obra prem iada en la Exposición de París de 1878 . Dividido en diez entregas á pe­
setas 2 5o u n a . - E i  método conipleto, pesetas 2 7 .-E 1  mismo método, modificado, edición pequeña, pesetas i 2 ‘5o ’
te adquirido la propiedad de esta im portante obra, suplicamos á los señores profesores y  alm acenistas
de M adrid y provincias, dirijan sus pedidos a nuestra casa editorial.

OBRAS EN CURSO CACION
Z abalza  —Maturki.
Ocon.............—Precioso Lol-ro de sah».
G. J im én ez.—Caratina pira eiolin ó liohncello coaacompuiamien- 

lo de piano.
T&boa.áa... .—Trabajar cm /rvto. zarzuela en un acto.
J .  H u rta d o .—O Salu/aris, para canto y órgano.

MAS P U B L IC A C IO N E S
S a ra sa te ...................—Precioso Capricho casco para piano solo y

canto y piano.
F a h rb a c h ................—El Despertador,
Z abalza ....................— fres noetarnos para piano.

............... ~ P s t, Pst, Pst, para id., orquesta y banda.
F a h rb a c b ................ — Tovjours Galant.
B retón ......................—A Lisloa, gran galop de coneieito.
V alv erd e .................—Seguidillas de la Bata ea la aplaudida

obra De Cádit al Puerto.
O scar de la  C inna .—Album morisco para piano.

Idem  —Siete pensamientos poéticos para id.
Idem  —Dans les mnlagnes de PEspogne, seis com-

posiciones de salón para piano.
F a h rb a c b ................ —Estefanía, para id. y orquesta.
i r u e b a .....................—Miamadrc, melodía para canto y piano.

 —Las Golondrinas, id. id.R ebollar.

ÁPIAÜDIDIS ZARZilELAS DEL REPERTOaiO m i m

B a rb ie r i.....................— los Chichones, un acto.
B re tó n .........................— El Campanero de. B-gtMa, tres actos.
Chueca y  V alv erd e .—La Canden de la Lola, un acto. 

Idem  —Las Ferias, un acto.
R ubio..........................—El Pnnu'lo de Yerbas, dos actos.

Idem  — Historias y Cuentos, dos actos.
Idem  —La Salsa de A  nieeta, un acto.
Idem  —Perigu'ti, tres actos

Rubio y  Espino —En la Calle de Toledo, un acto.
b lan g lag a lli.............. —Picio Adán y Compañía, un  acto.

A P L i i l D A S  C O M PO S IC IO N E S kUmm P A R A  BAÍll lA  M iilIA R
J u a r r a n z . . . —Dos pasodobles para banda militar y piano 

1.® La torre del Oro.—2.“ Seoilla. 
D eso rm es...—P íl, P sí.P st, po lkaparaid .,y  orquesta.
K éler B é la .—Setrela Austríaca.
F lieg e ......... —R-gente Gacola.
R ublo .......... -Periquito, paso doble.

Idem  — Pañuelo de Yerbas, paso doble, N.® 1.
Idem  — Idem id. N.®2.

S a tia s ......... — Tikel, polka.
R om ea........ —Archiduquesa, polka.
Costa........... —Cristina, mazurka.

Célebres danzas húngaras....................
Pasa calle...............................................
Fantasía morisca..................................
Marche d ’ une mariounette. . .
Celebre mimieto...................................
Danse Macabre.......................................
L ’ Ingcnue, gavotte.............................
Elegía á Rossini..................................
Minueto «Recuerdo de un sarao».. .
Serenata Española.................................
Rondo Característico.............................
Polonesa de C oncierto .....................
Regente, gavota...............................   \
Pavana de Luis XIV............................ j
L ’ inmensité, walses. . . . ! ! !
Emperador, gavota....................

Colección completa de las piezas de 
Sociedades de Conciertos.

B rabm s.
Bretón.
Chapi.
Gounod.
Boccherini.
Saint-Saens.
A rd iti.
Giner.
Idem.
Valle.
S an tam arina .
Giménez.
F lige.
Brisson.
Gregh.
M orley.

OBRAS DE MODA
Violeta-Strauss, walses........................G roger.
Mirtos de Uro. walses..............................F ah rbaoh .
Amour de£ emmes id.............................Idem.
Eaprít Viennois, valsea.........................Idem.
Ebrio de amor, polka........................Idem.
El despertador id..................................Idem.
Tout a la joie, id..................................Idem.'
La dame de Cceur id.............................Idem.
Le Yerre en main id.............................Idem,
Souvenir, id............................................Idem.
Tirolesa, mazurka................................. Idem.
La Cigüeña, galop................................. Idem.
Legende de la Foret, id............................S trauss.
Joli-Printemps, id................................. Idem.
Sueños de amor, id .................................Kaulich.
Horas felices, id .................................... Idem.

I Lágrimas del Cielo, id 
Dia de moda. id. .
Stamou!, id . . , .
Adelaida, id . . . .
Tiket, polka.. . .
Diana, id ................
Las Amazonas, id.
EILoro, id . . . .
Plum  Pudiug, id . . 
Archiduquesa, id..
Salada, mazurka..
Cristina, id . . . .
•Para mi? id. . .
La Cariñosa, id. .
Los Floretes, id. .
Los Mosqueteros, rigodones.

baile mas escogidas de los celebres maestros S trau ss , K aulich y  F ah rb acb , y todo el repertorio de las obras

Kaulich.
A m etller.
QaUez.
Idem.
Satina.
A nlebas.
Bspin».
Rubio.
Romea.
Idem .
Ig lesias.
Costa y  N ogueras 
Zabalza.
Muñoz y  L ucena.
Rubro.
H ernández.

que ejecutan las

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
d e  la  c e le b r a d a  c a sa  d e  E r a r d  y  d e  la s  a c r e d i ta d a s  d e  P le y e l ,  B o is se lo t ,  d e  M a rs e l la  y  B o r d

D O B L E  G A R A N T I A
garantiza la legitimidad de la marca de los expresados fabricantes y  todo defecto de construcción.

conñgnacTon^" ^ provincias toda clase de pedidos, encargándonos de su  embalaje y  trasporte hasta el punto  de 

atálogos y lis tas de precios corrientes.
numerosos é inteligentes corresponsales en España y en el extranjero se encarea 

de toda clase de comisiones y negocios que se relacionen con el Arte M usical. ’ ^^icarga
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